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SECCIÓN DOCTRINAL 

CmiiipiÜOII DE Í K E B U L E S 
DE HIKRBO CARBONATADO 

M. S. Jordán hadado á conocer á la Sociedad 
de ingenieros civiles de Francia un hecho inte
resante relativo á la calcinación de los minera
les de hierro carbonatado. 

Dedicado durante su carrera metalúrgica á 
construir, y aun á dirigir algunos hornos de cal
cinación para los minerales sulfurosos de la re
gión del mediterráneo, las circunstancias le han 
llevado á ocuparse de la calcinación de los mi
nerales de hierro carbonatados, cuya operación 
la considera susceptible de notables perfeccio
namientos bajo el punto de vista del consumo 
de combustible. 

En Cleveland (Inglaterra) pais en donde pro
bablemente se calcinan más los hierros carbona
tados, se consume con los grandes hornos en 
uso, 35 á 40 kg, de carbón menudo por cada 
1.000 kg. de mineral de hierro. En Westphalia 
y en Styrie, xM. Jordán ha visto calcinar los hie
rros espáticos con la misma proporción de com
bustible. 

En los Alpes y en los Pirineos se puede apre
ciar el mismo consumo si bien algunos hornos 
son calentados con gas producido por gasógenos 
especiales ^ j - j j/,^j.R„a , 

Este consumo de 36 á 40 °\a„ puede parecer 
satisfactorio si se compara con el necesario para 
la cocción de la cal aun cuando se haga notar 
que si son necesarias 430 calorías próximamente 
para descomponer i kg. de calcárea, no se nece
sitan más que 140 próximamente para descom
poner I kg. de hierro. Pero la fabricación de la 
cal es una simple calcinación mientras que la 

calcinación de los carbonatos de hierro ó de 
manganeso es una operación más compleja. 

Para efectuarlas en buenas condiciones, no so
lamente el ácido carbónico debe ser disgregado 
y volatilizado, sino que el protoxydo que queda 
solo debe ser suroxidado y transformado en óxi
do más alto, en perósido de hierro puro. A.si, lo-
mismo para uno como para el otro de estos dos 
metales, las leyes termó-químicas nos enseñan-
que lasuroxidación del peróxido provee más ca-
lorquela disgregación del carbonato enabsoluto. 
Por lo que concierne al carbonato de hierro, sí 
la separación del ácido carbónico exige 140 ca-r 
lorias por kg. de carbonato, la suroxidación deí 
protoxido restante producirá 230, de suerte que 
la operación completa se resume por una venta
ja de 90 cabrias próximamente. 

Por consiguiente teóricamente, la calcinación 
del carbonato de hierro, una vez en marcha, 
deberá continuarse sin . desperdicio del calor si 
no se ha contado con la humedad y con las ma
terias extrañas que contienen siempre los mine
rales. 

Mas interpretando bien estos preceptos de la 
teoría, se pueden especificar como sigue las 
condiciones que deben llenarse para que el hie
rro carbonato pueda ser calcinado en el horno 
con el mínimun de carbón. El horno debe estar 
construido de manera que el mineral descienda 
desde luego con igualdad y horizontalmente 
con el calor progresivamente hasta que llegue á 
la zona de combustión donde concluye de des
prender su ácido carbónico. En este estado de 
descarbonización, bajo la zona de combusción 
la atmósfera del horno es naturalmente más ó 
menos neutra tanto á causa del ácido carbónico 
desprendido como á causa de los productos de 
combustión. De la parte alta del departamento 
de su oxidación, el mineral debe descender sol
tándose, en una atmósfera francamente oxidan
te producida por el aire afluente sobre toda la 
sección del horno. Este aire, llfgando frió por 
¡a parto baja, se calienta progresivamente sir
viendo tanto por la suroxidación ^del protoxido 
como por el calor de arriba, y perdiendo una 
parte de su exigeno. Llegando á alta temperatu
ra en la zona de combustión, se quema rápida
mente la pequeña cantidad de carbón que se 
encuentra y entonces las cenizas continúan des
cendiendo á la parte baja. Si la afluencia del 
aire es insuficiente, el mineral llegará al roja 
imperfectamente oxidado y más ó menos friable; 
si la afluencia de aire es suficiente, el mineral 
llegará casi frió peroxidado y más consistente, 

Estos principios han sido aplicados en un. 
horno construido hace tres años para calcinar 
los minerales carbonatados de Bilbao, horno. 


